L A   P A L A B R A
Isaías 42, 1-4. 6-7

Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley.

Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.

SALMO:
El Señor bendice a su pueblo con la paz.


¡Aclamen al Señor, hijos de Dios! / ¡Aclamen la gloria del nombre del Señor 


adórenlo al manifestarse su santidad!  


¡La voz del Señor sobre las aguas! / el Señor está sobre las aguas torrenciales. 


¡La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es majestuosa!  


El Dios de la gloria hace oír su trueno: / En su Templo, todos dicen: «¡Gloria!» 


El Señor tiene su trono sobre las aguas celestiales, 

      El Señor se sienta en su trono de Rey eterno. 


Hechos de los Apóstoles 10, 34-38

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.  El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 

Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Marcos 1, 7-11

Juan predicaba, diciendo:

«Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 

En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección.» 
>>>>>>>>
Lect. próx. Dom.:  >Sam. 3, 3-10.19  > 1 Co.: 6,13-15. 17-20   >Giov: 1,35-42
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Cantemos la alegría de ser hijos de Dios

De Dios un templo somos, hermosa realidad

y habita en nosotros, la misma Trinidad.

Abre mis ojos, Señor para que vea

La luz de tu verdad 
Con la fiesta del BAUTISMO DEL SEÑOR, concluye EL “Tiempo de Navidad”.
El evangelista Marcos, que nos guiará en este AÑO litúrgico del  CICLO “B”, comienza su evangelio propio con el Bautismo del Señor. El Bautismo del Señor (o el de Juan, porque él bautizaba) es esencialmente distinto del nuestro, pero, a la vez, tiene tantas similitudes:
>Jesús es “Dios de Dios, Luz de Luz... “ que vino a este mundo para recuperar y salvar lo  

   Que estaba perdido por el pecado del primer hombre, Adán. Éste sumergió a todos sus hijos en el pecado y los separó de Dios. En Jesús, Dios cumple la promesa que hizo, propio frente al  tentador:  “Y el Señor Dios dijo a la serpiente: "Por haber hecho esto, maldita seas entre todos los animales domésticos y entre todos los animales del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre, y comerás polvo todos los días de tu vida. Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo. El (el LINAJE) te aplastará la cabeza y tú le acecharás el talón". (Genesis 3, 14-15)
Jesús es el Linaje de la Mujer (María, la segunda “EVA”) que aplastará la cabeza al Maligno. 
Jesús, con el bautismo, comienza su ministerio público. Comienza desde el Río Jordán. Parte desde el bautismo del agua de Juan Bautista, para ir preparando, para nosotros, el bautismo en el Espíritu Santo y el Fuego. 
Nos preguntamos: ¿Qué hay de distinto, si Juan  bautizaba con agua; y también sobre Jesús, descendió el Espíritu Santo, en forma de paloma?

> a) “Solidaridad”: JESÚS entra en el agua junto a los pecadores. Es el Hijo del hombre. 
                                Pero “El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la  condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se hu- milló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.” (Filip. 2,6-8) 
El bautismo de Juan era para los pecadores. Jesús, que no conoció el pecado, asumió nuestros pecados tanto que “se hizo” pecado y entonces, como signo penitenciál y mostrarnos el camino de la solidaridad y de la penitencia, se hace bautizar.
> b) Nuestro Bautismo: nos saca del aislamiento del pecado para llevarnos al reino de la gra- 

                                         cia. Desde el Valle de lágrimas a la vida del cielo. Desde el ser hijos del pecado a incorporarnos al Cuerpo de Cristo y así hacernos hijos de Dios y todos hermanos entre nosotros, “Constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente”.
> c) Jesús hizo suyos nuestros pecados y no los “lavó” en el río Jordán, sino que los llevó a la Cruz y los “lavó con su Sangre” .
¡Es ésta la solidaridad! 
Resumiendo: El bautismo de Jesús es la “solidaridad”: Él hizo suyos nuestros pecados. 

                        El nuestro, nos hace hijos de Dios, haciéndonos miembros de Cristo.
Caminar: A lo largo del tiempo de adviento y Navidad, se ha hablado mucho de “caminar”. El 
                  Adviento fue un caminar hacia el encuentro del Señor, el “Señor que viene, que vino y que vendrá”. Con María y José fuimos caminando hacia Belén, donde encontramos, en una gruta, el SOL que viene de lo alto. ¡Encontramos el Cielo encerrado en una gruta!
Vimos como los ángeles bajaron del cielo y “los pastores se decían unos a otros: "Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado".

También “Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén  y preguntaron: "¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente y hemos venido a adorarlo".  

> Juan se fue al Jordán.

> La gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro,
> María y José salieron de Nazaret y se dirigieron a Belén.
> Los Ángeles bajaron del cielo 

> Los Pastores fueron en la noche.
> Los Magos salieron de Oriente.

¿Y nosotros? 
¿Nos quedamos siempre aquí, estancados en nuestras “tradiciones y costumbres”  porque “así lo  

  hacen todos”?
¿Nos quedamos en nuestro aislamiento para no dar cuentas a nadie, sea en el barrio, como en  

  el trabajo y en la misma Iglesia?
¿Haremos estéril el bautismo y la muerte de Jesús, que quiso hacer de todos “un solo Cuerpo”?
¿Nos quedamos en nuestra “docta ignorancia” y no vamos a conocer al Señor? 
¿Seguiremos tranquilos, lejos del Señor, comiendo las “bellotas” de los cerdos?

A pesar de todos “los cansados”, los que saben mirar sólo a la tierra, para los que el cielo es una utopía, para los que la vida es vivirla como mejor se pueda sin mirar alrededor... 

Hay siempre, aunque muy pequeño, un “RESTO”. Serán todos aquellos que caminaron el Advien- to; los que, en la Navidad, celebraron el “Nacimiento del Salvador” y llevaron, en su nombre, una alegría a los  pobres. Son, espero, todos Uds. los “Seguidores” de la “HOJITA”, que la buscan para alimentarse, como me decía P.Carlos Mullins o para “inspirarse”, según Mons. FMB (Bargalló)

Entonces: “No temas, pequeño Rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido darles el Reino.
                   Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bolsas que no se desgasten y acumu- len un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el ladrón ni destruye la polilla. Porque allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón. (Lc 12,32-34)
¡Sí! De algunos, lo sé; de otros, supongo. Pero que los hay, los hay: aquellos que han caminado y se han acercado más al Corazón del Evangelio, de la Palabra hecha uno de nosotros; han caminado reconociendo y confesando sus pecados y se han quedado iluminados; han “vendido” (vender, en este caso, significa renunciar, abstenerse, entregar etc.), han vendido sus bienes ayudando a algún pobre o viuda o huérfano...  Otros, han tenido la dicha, de hospedar algún necesitado. Tal vez – por las circunstancias sociales que exigen prudencia – para pasar la Navidad, haciendo que si la monta-ña no va a Mahoma, éste puede ir a la montaña.
Son éstos, signo de nuestra esperanza, motivo de nuestra alegría y de la bendición de Dios. 

¡Seguimos caminando! Y ¡ojalá que el pequeño rebaño se mantenga unido y así  vaya creciendo, creciendo, creciendo y la caravana se transforme en “PUEBLO DE DIOS EN CAMINO”! 
